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II.

R e s p e to  A lo s  a n e ia is o s  y  m a y o re s .

ESPL’ES de los padues, nadie es 
mas acreedor ai respeto que tus 
antepasados en particular, y los 

» ancianos en general. Y por cier­
to que son bien dignos de ello, por­
que aun prescindiendo de ia espe­

cial compasión que escita aquella de­
bilidad que generalmente acompaña 

ñ la vejez, tienen en su favor la consideración 
que se merece el haber contribuido con su 

Tom o II.

ejemplo, y muchas veces con sus advertencias, 
á formar y perfeccionar los sentimientos de 
nuestro corazón.

Entre los pueblos de la antigüedad, habia 
algimos que teuian impuesto por medio de le­
yes el respeto á los ancianos; si bien hasta cier­
to punto dice poco en su favor semejante pres­
cripción , pues las leyes de amor deben hallarse 
grabadas en el alma, y no escritas en los libros, 
de todos modos supone que el respeto hácia la 
ancianidad ha sido de observancia general. Ya 
en los libros sagrados se encuentra este precep­
to que Dios impuso al pueblo escogido por me­
dio de Moisés. Levántale á la  presencia del 
anciano; honra la senectud y  tem e a l Señor.

Mas no será completo el tributo de respeto 
HúM. S4.
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y veneración que debes á aquellos si tu solicitud 
se limita á ofrecer tu asiento á sus cansados 
miembros, y á prestarles apoyo en su debilidad: 
es necesario que honres aquella cabeza que ha 
cubierto de blanco la nieve de los años; que 
contemples con veneración las arrugas que los 
disgustos, al par que la edad han impreso en su 
rostro, y que oigas con religioso recogimiento 
las máximas que penosamente va sembrando en 
su conversación, máximas que, por lo mismo 
que son hijas de la esperiencia, te servirán ¡ta­
ra que á ellas arregles tus acciones durante tu 
vida toda, mas que las sentencias impresas en 
las pías páginas de un libro.

Indudablemente la ancianiilad, por lo mis­
mo que convierte hasta cierto punto al hombre 
en niño, tiene impertinencias y ridiculeces que 
en muchas ocasiones llegan á causar molestia. 
Aquí es donde mas se deben probar los corazo­
nes : aquí es donde mas deben demostrarse los 
buenos sentimientos y el talento cultivado por el 
estudio y la educación. Si alguna vez retoza en 
tus lábios una burlona sonrisa, excitada por el 
estravagante capricho de un anciano, apágala 
antes que estalle, y recuerda que con paso preci­
pitado caminas hácia aciuellas mismas incomo­
didades y ridiculeces; que muy pronto las am i­
gas surcarán tu rostro; cubrirán las. canas tu 
cabeza; habrán penüdo tus ojos el hermoso bri­
llo de la juventud, y presa tus miembros de la 
mas estremada debilidad, (¡iiizás ni por ti mis­
mo podrás valerte, necesitando el auxilio de los 
demás para dar un solo paso, y quizás hasta 
¡lara llevar á la boca un miserable pedazo de 
}>au. En este caso, del mismo modo que si tie­
nes hijos te recompensarán con su comporta­
miento los buenos <5 malos oficios que hayas 
prestado á tus padres, el Señor te ¡lagai-á con 
creces los favores que hayas ofreciilo á la des­
valida ancianidad.

Hay algunos hombres que llegan á esa edad 
en que ni se partici¡va de los placeres de ia vi­
da, ni se disfruta el descanso de la tumba , lle­
nos de salud y robustez , y con un vigor diría­
mos impropio de su estado. Contentos con su 
suerte , satisfechos de su comportamiento du­
rante su vida, quizás al echar una mirada á su

¡«asado no ven una sola acción de la cual deban 
arrepentirse, y sonríen al ver aproximarse la 
hora en que de ¡)ai‘ en par les serán fraui¡uea- 
das las ¡«uertas de la celeste mansión. Si te ha­
llas en tu camino con un anciano semejante, 
busca su compañía: su conversación te cauti­
vará, su trato tendrá para ti mas atractivos 
que el de la misma juventud , y en sus máxi­
mas y sentencias encontrarás una enseiianza 
¡«adosa y duradera , cuyas lecciones jamás se 
borrarán de tu memoria. ¿ Hay cuadro mas in- 
tere.sante que el de un anciano, inculcando los 
preceptos del deber al inocente niño que tiene 
entre sus rodillas? ¿ Hay nada mas bello que 
esta escena de enseñanza por la ancianidad que 
muere á la juventud que nace ? Ante espectá­
culo semejante el corazón se siente conmovido, 
y la veneración , el respeto , la gratitud que 
brotan entonces hácia el pobre viejo, participan 
del cariño que el hijo profesa á su padi'e; tiene 
algo de ese amor hermoso é inestingiiible que 
no tiene igual en el corazón.

Tal es, hijo inio, el respeto que debes pro­
fesar á la vejez: haz que las atenciones que les 
consagres puedan mas bien confundirse con el 
cariño (]ue con ia gratitud.

CAYETANO VU)AL Y DE VALENCIANO,

ASPiR.̂ CION RELIGIOSA.

Cuando desplega su pujante vuelo 
Osada el alma rtiia,
Sube y se encumbra á la región del cielo 
Buscanitú eterno dia.

Allí le da la religión su manto,
Su aniorclia la esperanza,
Bebe en la fuente ulli del gozo sanio , 
Coiisuelú yd id ia alcanza.

Ln iiiislicos ensueños se adormece,
La paz y el bien admira,
Y un amor misterioso la estremece
Y lánguida suspira.

Es que en aquellas auras inmortales 
Templa su ardor sublime,
Y uUida luego los profundos males 
CoD que el humano gime.
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Por eso ai descender al bajo suelo 
Se baña de amargura;
¿Q u ién ,s i v ióe lso l espléndido sin velo, 
Ama la niebla impura?

¿  Qué rumor llegará dulce al oído,
Le halagará sonoro,
Si lia escuchado en la altura conmovido 
Vibrar las arpas de oro?

¡ Oh espíritu fogoso riel poeta,
Mas rápido que el viento!
¡Desata el nudo vil que te sujeta.
Asciende al firmamento!

No es el lodo tu origen; que es la llama 
De santo amor fecundo :
Oye la voz que de continuo clama ,
«Tu patria no es el mundo.»

¡ Rompe de ia materia el lazo fuerte, 
Alzate como nube,
Y al cielo, triunfador.! de la muerte,
Sube, alma m ia , sube!

N a b c is o  C a m p i l l o .

LOS NIÑOS VIAJEROS.

H l'ELV A .

Bipii hubiera querido D. Claudio no tener 
que volver á embarcarse, y desde Antequera, 
donde los hemos dejado, dirijirse otra vez á Se­
villa, por Mollina, La Roda, Pedrera, Osuna, 
Marchena, Maicena y Alcalá de Guadaira; pe­
ro por algunas cartas que recibió supo que sus 
negocios reclamaban indispensablemente su 
presencia en Cádiz y en Jerez. Volvieron, pues, 
á Málaga, que solo dista dos leguas de Ante­
quera, y se embarcaron nuevamente para Cá­
diz , notando ya esta vez menos Carlota y su 
padre los efectos del mareo.

No les pesó volver á Cádiz, por lo mucho 
que aquella ciudad Ies había gustado, y despites 
de detenerse en ella los dias que fueron nece­
sarios para los asuntos de D. Claudio, referen­
tes todos á la herencia que acababa de recoger, 
volvieron á tomar billetes en el ferro-carril, i*- 
i'o solamente, hasta Jerez.

Esta vez, como hacian el camino en sentido 
inverso , pasaron i>or San Fernando , Puerto- 
Real y el jiuerlo de Santa María, y se apearon 
en la estación de Jerez.

— Me alegro, dijo B. Manuel, que nos de­
tengamos algún dia en esta ciudad, pues aun­
que no sea una jtoblacion tan notable como las 
que acabamos de visitar, todavía merece verse, 
y ha ganado mucho desde hace pocos años, te­
niendo hoy hasta alumbrado de gas, y rivali­
zando eu cultura con muchas capitales de pro­
vincia.

— Mis asuntos aquí, dijo D. Claudio, están 
reducidos á recoger algunos títulos y documen­
tos de mis nuevas ¡wsesioiies que debe entre­
garme un escribano á cuya casa voy á dirijir- 
me. Si entre tanto quieres enseñará los niños 
lo que haya en la población de notable , po­
demos quedar citados eo una fonda, para co­
mer y salir después en el ültimo tren para Se­
villa.

Convino en esto D. Manuel y separándose, 
de B. Claudio, llevó á los niños por las calles 
de la ciudad, que son estrechas y tortuosas en 
una parte de la población, que es la mas anti­
gua , y en la mas moderna anchas y despeja­
das, hallándose estas dos parles divididas por 
un lienzo de la antigua muralla.

Vieron el A lc á za r , con murallas también 
y torreones; la casa de A ijun lam ien to , con 
una portada que tiene muy buenas esculturas y 
algunos templos, entre ellos la Colegiala, edi­
ficio grande , pero no del mejor gusto. Mejor 
les jtareció la i'/iesm de S a n  M ig u e l, áonúo 
existe un hermoso retablo con estátuas y relie­
ves, en la capilla mayor.

Después se reunieron con D. Claudioyrea- 
üzaron su propósito de volver á Sevilla en el 
último tren.

Ya hemos dicho que en Sevilla tenia casa 
propia D. Claudio, y en ella hubieron de des­
cansar algunos dias, preparándose para conti­
nuar su viaje á la provincia de lluelva.

Aunque en Sevilla hay barcos dedicados 
exclusivamente á hacer la travesía á Huelva 
por mar, como D. Claudio era tan poco aficio­
nado á embarcarse , prefirieron dirijirse por
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tien-a á aquella ciudad , y salieron de Sevilla 
por el barrio de Triana.

Durante el camino D. Manuel esplicaba á 
los niños, sogun su costumbre , los nombres y 
circunstancias especiales de los pueblos por 
donde pasaban.

— Este , les dijo después de haber camina­
do tres leguas, es S a n  L úcar la M ayor, riudad 
de la provincia de Sevilla, con buenos prados, 
muchos cortijos y fábricas de jabón; cuatro le­
guas despiies llegaremos á M anzanilla , villa

capital de su provincia y puerto en el Océano, 
vieron que está situada en una especie de pe­
nínsula en la ensenada que se forma entre la 
desembocadura de los rios Guadiana y Guadal­
quivir, cerca de la ría llamada también de 
Iluelva, formada por los rios Odiel y Tinto.

— Me parece, papá, dijo Enrique, después 
de haber dado una vuelta por la población, que 
Iluelva tiene muy poco que ver.

•—Así es, respondió D. Manuel, esta villa 
ofrece pocas cosas nolables. Ya veis que las ca-

J e re z .

ya de la provincia de Iluelva, con hermosos vi­
ñedos y olivares ; dos mas allá á L a P alm a, 
villa muy linda cerca del rio Tinto , con mu­
chas huertas y arboledas ; tres después á A ie -  
hla , cuyos condes tan nombrados fueron en 
nuestras historias, habiendo sido creado este 
titulo por D. Enrique II de Castilla, que hizo 
merced de él á D. Juan Alonso de Guzman, 
tercer señor de San Lücar, al casarle con su 
hija natural doña Beatriz de Castilla; otras dos 
leguas después á S a n  Juan  del Puerto, sobre 
la ribera del mar, con muchos naranjos y otros 
árboles frutales, y entonces ya no nos faltarán 
mas que dos leguas para estar en Iluelva.

Cuando llegaron á la villa de este nombre.

sas son sumamente sencillas...
— Pero confesarás, interrumpió D. Claudio, 

que á pesar de su sencillez no tienen una apa­
riencia desagradable: no creo que sea muy mala 
la que me pertenece en la plaza de San Pedro...

— Sosiégate, replicó riendo D. Manuel; na­
da tengo que decir contra tu casa, y no tienes 
necesidad de emplear para defenderla esa pasión 
de propietario, muy parecida á lo que solemos 
llamar pasión de padre. Solo me permitirás que 
prefiera la casa llamada Palacio del Duque. 
que es de lo poco notable que hay en la villa.

— ¿No hay aquí catedral ? preguntó Car­
lota.

— No, hija m ia :  solo hay dos parroquias,
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q u e  s o n  l a s  de 5cfrt Pedro y Nuestra Señora de 
la Concepción, y s e  e n c u e n t r a n  a d e m á s  algu­
n a s  O tra s  i g l e s i a s ,  c o m o  la s  d e  la M erced, 
S a n  F rancisco  y l a s  M onjas Agustinas.

— ¿Y  no hay nada mas que podamos ver?
— Unicamente unas minas de bastante mé­

rito que surten de agua á una gran parte de la 
población.

— Pues á mi, dijo Enrique, no me ha pare­
cido mal la P laza  d e  las S lo n ja s , donde hay 
uu paseo.

— Y á mí, añadió Cariota, me han gustado 
mucho los alrededores de la villa.

— Eso es, en efecto, lo mejor que hay en 
ella. Como el terreno es desigual, de monte y 
¡laño, el campo es muy pintoresco, especial­
mente en la ribera llamada de Anicoba, pobla­
da de viñas, naranjos y limoneros, enti’e dos 
ríos, cuyas aguas surcan multitud de barcos.

— Pocos dias tendremos que estaraquí, ob­
servó D. Claudio.

— Pues entonces, respondió D. 5Ianuel, 
haremos una pequeña espedicion á Ayam onle, 
que está á ocho leguas, y es plaza fuerte sobre 
el Guadiana, en la frontera de Portugal; iremos 
también á ver las célebres M inas de cobre de 
R io lin lo , y después pasaremos á Badajoz.

jO SÉ V .  n e  LARREA,

MODO DE CÜIDAR LOS PAJAROS.

Entre las distracciones sencillas y poco cos­
tosas , hay una muy agradable y llena de inte­
rés para los niños: tal es la de criar pájaros, y 
de prodigarles con método é inteligencia esos 
mil cuidados que le.s hacen olvidar pronto la 
vida de los campos y la frondosidad de los bos­
ques.

Mas i a y ! los pájaros en jaula no son con 
frecuencia sino unos pobres prisioneros, que 
languideciendo en un estrecho espacio, aspiran 
á  la libertad con toda la fuerza de su instinto; 
que se entristecen , y poco después se vuelven 
malos , como todos los séres exasperados por 
ios sufrimientos; si viven en pajarera el desór- 
den se introduce á veces en la pequeña repú­

blica, y entonces no liay mas que peleas, hue­
vos rotos, y plumas arrancadas. Sin embargo, 
es tan fácil endulzar su cautiverio , que bastan 
algunos cuidados para conseguirlo; cuidados 
un poco minuciosos, es vei’dad, pero que ellos 
recompensan largamente con su alegría y con 
sus melodiosos gorjeos.

Confieso desde luego, mis jóvenes lectores, 
que soy enemiga declarada de las jaulas estre­
chas , elegantes por su forma y por sus adoi- 
nos, pero que condenan á esos pobres y pe­
queños séres á una vida sedentaria completa­
mente opuesta á sus costumbres, y que es para 
ellos un suplicio: repruebo también las jaulas 
giratorias, que los obligan á moverse en un 
torbellino sin fm; y puesto que cambiando sus 
costumbres se alejan de su modo de sér natu­
ral, es fácil comprender cuán perjudicial es es­
to para su salud. Me gustan las pajareras gran­
des donde, gozando de una apariencia de li­
bertad, pueden vivir á su gusto y revolotear 
con holgura. La gran cuestión es reunir, en 
cuanto sea posible , en esa existencia ficticia, 
todos ios elementos de bienestar que ellos sa­
brían encontrar en la vida del campo.

Deben tener un espacio suficiente para vo­
lar ; cañas fijas, á una distancia conveniente 
de las paredes de la jaula, para que sus colas 
no se estropéen al rozar con el enrejado; are­
na, ó  aun mejor tierra un poco húmeda y bien 
desmenuzada, esparcida con abundancia en el 
fondo de la pajarera. Esto es indispensable, 
pues todos los pájaros comen pequeñas piedre- 
citas, que son para ellos una ayuda poderosa 
para la digestión; muchas especies se revuel­
can en la arena ó el polvo , y este es un exce­
lente medio para desembarazarse de los insec­
tos llamados m ita s , que son uno de los males 
que les acarrea su encierro, y perjudican tanto 
á su tranquilidad y á la hermosura de su plu­
maje'; esta tierra debe renovarse todos los dias. 
Me olvidaba decir que facilitará la limpieza de 
la jaula, pues así que se haya quitado la tier­
ra, quedará el fondo enteramente limpio ; y al 
esparcir otra nueva todos los pájaron acudirán 
ligeros para buscar las semillas , los granos 
germinados, los resldu^ de las raices, los hue-
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vos de insectos, y otras muchas cosas imper­
ceptibles pai’a nosotros, que ellos no dejan de 
encontrar abundantemente. Esto les servirá 
además de mucha distracción; y es preciso has­
ta donde sea posible, no descuidarse de ocu]«r 
su actividad febril, 
sin cuya precaución 
podría muy bien de­
generar en propen­
sión á las penden­
cias. Recomiendo 
también, por esta 
razón, darles peda- 
citos de madera bas­
tante apelillados y 
húm edos para 
aplastarlos bajo sus 
dedos, ó por lo me­
nos que se mellen 
fácilmente con las 
uñas; todos los pá­
jaros comen de ello; 
y aun debemos creer 
será esto durante el 
invierno una parte 
de su alimento en 
el campo.

En cuanto á cui­
dados higiénicos no 
debemos dejar de 
hacer mención de 
los baños , que to­
marán con prefe­
rencia por la maña­
na; así antes de mudar la tierra de la pajai'era se 
les pondrá en un plato grande y cóncavo, sufi­
ciente cantidad de agua para que puedan bañar­
se á su gusto, sin que por eso dejen de tocar el 
fondo. Será bueno sumergir en este baño algu­
nas ramas de anagálida 6 de cualquier otro 
arbusto , sobre las que se colocan inmediata­
mente ios pájaros, de otro modo dudarán de 
entrar en el agua, cuya profundidad no pue­
den medir, y asi estas ramas les ofrecerán un 
punto de apoyo y seguridad. Se llenará el baño 
muchas veces , si es necesario , y en menos 
demedia hora se habrán bañado lodos, y no

volverán á ejecutarlo hasta la mañana si­
guiente.

La pajarera debe estai' colocada cerca de 
una ventana á la luz, pero no al sol, ó por lo 
menos éste no debe herirla en su totalidad, y al

aire cuando no ha­
ga frió. Si está cu­
bierta puede dejarse 
sin inconveniente en 
el verano fuera de 
la habitación, es- 
jiecialmente si no 
contiene mas que 
canarios; pero asi 
que las noches re­
fresquen y se lema 
la mas ligera escar­
cha , es preciso al 
instante poner ácu- 
bierto á ese pueblo 
de cantores que en 
su cautiverio es im­
potente, á pesar de 
su movilidad, para 
contrarestar los per­
niciosos efectos dei 
frío. Por lo demas, 
tienen derecho á es­
perar, en cambio de 
su libertad, algu­
nas compensacio­
nes , y aun añadiré 

La Pajarera. que Cantarán mu­
cho mas, si se tiene 

cuidado de preservarlos de la humedad y del 
frió.

Aun nos resta tratar de la importante cues­
tión de los alimentos. La variedad en esto es 
muy esencial, pues si se da siempre á un pája­
ro una clase de grano que le gusta mas, no 
tardará en dejarlo por coger otros que le gus­
ten menos, y esto solo por la necesidad de va­
riar de alimentos. Deben, pues , tener dentro 
de la jajarera diversidad de granos, como raijo 
ordinario, mijo en espiga, semilla de lino, de 
colza, de navina, y cañamones; estos se esco­
gerán pequeños, para que todos los pájaros

Ayuntamiento de Madrid



DE LA  VIDA. 31

puedan abrirlos fácilmente , pero cuidando de 
que estén completamente formados. Si no se 
puede procurarles mas que cañamones gran­
des, es preciso quebrarlos un poco, y de cual­
quier modo será bueno darles una ración deter­
minada.

Será menester igualmente quebrantar trigo 
moruno, maiz, y especialmente semilla de gi­
rasol; ésta es muy apetecida de los pardillos, 
la (jue, después de la simiente de lino, os su 
principal alimento. Además de todo esto, es 
esencial darles yerbas, como anagálida blanca, 
llantén, acederas espigadas, lechuga tierna, 
yerba cana, y diente de león, después que han 
caldo sus flores; estas dos últimas yerbas son 
las preferidas por los jilgueros. Para conser­
varlas frescas se forman manojitos que se colo­
can en pequeños vasos llenos de agua.

De cuando en cuando se les dará simiente 
de achicorias silvestres y de lechuga; y si se 
pueden encontrar algunas ramas cargadas de 
pulgón, pequeñas orugas, ó cuakjuier otra cla­
se de insectos, el banquete será completo. To­
dos estos alimentos convienen igualmente á los 
boyerillos, los canarios, los verderones, los 
pardillos, los cardenales y los jilgueros.

Se conseguirá fácilmente criar los pájaros 
á la mano, alimentándolos con la pasta si­
guiente :

Se toma mijo sin cáscara, se pulveriza tri­
turándolo sobre una mesa con un rodillo ó una 
botella; se pone esta harina en un vaso con un 
poco de agua, y se deja empapar en ella toda 
la noche; por la mañana se añade á esta paáta 
la mezcla siguiente, que entrará por mitad en 
la composición del alimento: algunas migajas 
de bizcochos, semillás de navina, de cabezas y 
semillas de anagálida, y un poco de lechuga; 
después se tritura bien todo sobre una piedra 
de mármal con la hoja de un cuchillo. Se Ies 
dará de esta pasta por lo menos diez veces al 
dia, con intervalos regulares, y cuanta quieran, 
sin hacérsela desear. Cada radon se completa­
rá con algunos insectos, como moscas, hormi­
gas , orugas, gusanos de seda, pulgones, pe­
queñas langostas, y especialmente huevos de 
hormiga. Si no se puede procurarles insectos,

se reemplazarán con tm poco de corazón de 
vaca bien machacado; pero de todos modos se­
rá necesario darles carne, ])orque hay que ad­
vertir, que sea el que quiera el alimento habi­
tual de los jíájaros, son insectívoros desde pe- 
queñitos.

Es mucho mas fácil susteiitarlos por medio 
de una aguja; pero se nota que entonces son 
menos cariñosos, y los he visto con frecuencia 
batir sus alas y demostrar gran alegría al dis­
tinguir la pluma ó ia pequeña aguja (jue se usa 
jiara alimentarlos; por consiguiente, será bue­
no formar bolitas de pasta que se les darán con 
los dedos.

Con frecuencia, en el momento de la mu­
da, los pajarillos pierden el apetito; en este 
caso, es preciso volver á cebarlos, si quieren 
tomarlo; en el contrario, se les procuraran 
insectos y todas las semillas que puedan esci­
tarles mejor el apetito, como las de lechuga y 
achicorias silvestres.

Entre los pájaros que necesitan un alimen­
to especial, debemos mencionar las currucas 
de cabeza negra, muy buscadas por su domes- 
ticidad, y mas aun por su hermosa voz; tienen 
el estómago muy delicado, pero se consigue 
conservarlas eu su estado normal dándolas la 
pasta siguiente, que es neccsaiáo preparar todos 
los dias en verano, y de dos en dos en invierno. 
Se toma corteza de pan bien seca, sin que con­
tenga absolutamente nada de miga (se debe pre­
parar siempre de antemano); se tritura, se aña­
den cañamones y hojas verdes de berza, de 
modo ijue haya como una tercera parte de cada 
sustancia, y se machaca todo en mi almirez de 
piedra, por lo menos durante media hora. Una 
vez por semana se dará á las currucas miga de 
pan empapada en leche, y siempre se tendrán 
á su disposición pedacitos de manzana de la 
reina, que se lijarán entre los alambres de la 
jaula.

No quiero hablar de los paros, que con di- 
flcultad se conservan cautivos, y cuya indocili­
dad hace imposible tenerlos en una pajarera. 
¿Quién pudiera suponer que un ave tan her­
mosa tuviese tan malos instintos? No abrigo 
prevención alguna conlia esos encantadores
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pájaros; pero no les conozco ocupación que Ies 
sea mas grata, que la de desplumar á sus com­
pañeros.

Casi lo mismo puedo decir de los gorriones, 
aunque estando domesticados son tal vez los 
mas inteligentes y cariñosos de todos los pája- 
i’os; y como por esta razón les tengo una aQ- 
eiou decidida, debo confesar que su encantado­
ra travesura está algunas veces realzada por un 
natural un poco terco y pendenciero, que hace 
bastante difícil su morada en una pajarera; sin 
embargo, domesticándolos desde pequeñitos, se 
doblega mucho su índole.

Me detengo aquí, queridos niños, pues 
advierto que he abusado tal vez del espacio y 
Je! tiempo que querríais concederme, y solo 
añadiré algunas palabras: los pájaros cuidados 
como acabo de indicar, conservan en toda su 
hermosura el brillo de su plumaje, y cantan en 
todas las estaciones... Son unas brillantes flores 
animadas, que celebran una eterna primavera.

C iR M E S  TAMARIT.

FLATTERIE ET SINCÉRITÉ. ( ‘)

Un souverain d’ Orient, voiilanl choisir 
un confident á la fois sincére et habile, imagi­
na 1' éj)reuve que voici: il fit venir un soir 
dans son palais les cinq pcrsonnes de sa capi- 
tale qui passaient pour avoir le plus d’ esprit. 
Aux doigts de sa main gauche brillaient cinq 
diamants d ' une grosseur prodigieuse.

11 leur d it:
«iJe vous ai rasseniblés ici tous Ies cinq, 

dans 1’ espérance que vous me ferez entendre 
la vérité. Yous voyez ces cinq supcrbes dia- 
mants, ils seront la récompense de votre sin- 
cérité. Parlez: que pensez-vous de ma puissan- 
ce et de ma gloire ? »

Quatre s’ empressérent successivement de 
répondre. Eblouis de la grosseur et de la 
beauté des diamants, ils se flattaient d’ en 
obtenir un. Ils exaltérent done á U envi I ’ un de 
I ’ aulre la grandeur du souverain; ils 1 ’ élevéi¿ 
ent au-dessus de tous les béros de 1’ histoire;

(1] L a tr a d a c c io c  en  el o ú m e to  inm ed ia lo .

ils parléreiit avec enthoussiasme de ses talents 
et de ses vertus , et flnirent i>ar 1’ elever si 
haut, si liaut, q ii' ils n ’ auraient trouvé d ’ ex- 
pressions nouvelles pour parler de ia grandeur 
et de la puissance de Rieu.

Le roi ote quatre diamants de ses doigts et 
les leur distribuc. Puis , s ’ adressant au cin- 
quiéme:

«E t toi, lili dit-il; pourquoi gardes tu le si- 
lence? Dis-moi, aussi, je le veux, ce que tu 
penses de ma puissance et de ma gloire.

— Je pense, répondit-il, que votre pnis- 
sance est un dépot que Dieu vous á confié pour 
le bonheur de vos peuples, et dont ii vous de- 
mandera un compte sévére; je pense que votre 
gloire sera fausse et périssable si vous la faites 
consLster dans l ’ éclat et dans le conquétes, et 
non dans le sévére accomplissement de tous vos 
devoira.»

Le roi répondit:
«Je ne te donne pas le einquiéme diamant, 

maisma conCanceetmon amitié. Reste toujours 
auprés de moi; j 'a i trouvé l ’ amique mon 
cceur chereliait.»

Le lendemain, les quatre autres viennent 
au palais, tout effarés, dire au roi que le 
joaillier qui lui avait vendu ces diamants l'avait 
trompé, qu ’ ils étaient faux,

«Ehquoi! répondit le roi en riant, croyez 
vous que je ne le savais pas? Yous me donnez 
de fausses louanges, je vous donne de faux dia­
mants. Je vous ai ¡«ayés de la mémc monnale: - 
de quoi vous plaignez-vous?»

X.

C EN D R ILLO N .

CUENTO POPULAR INEASTIL.

I.

Enti-e los numerosos cuentos inventados jo­
ra recreo de los niños, y que de boca en boca 
pasan de una á otra generación, hay imo mas 
conocido quizá que los otros, porque su fondo 
moral, unido á su forma fantástica ó poética
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(jiie impresiona la mente del niño, le liaeen su­
perior á los demás.

Este cuento, mas popular en Francia que en 
España, allí con el nombre de C endrillon , y 
aquí con el de C enicien ta , que en ambos idio­
mas significa lo mismo, fué escuchado en su 
niñez por nuestros abuelos, que se lo trasmi­
tieron á nuestros padres, quienes á su vez nos 
Jo han referido para que nosotros aprovechemos 
en beneficio de nuestros hijos la enseñanza mo­
ral que encierra.

Tiempo hacia 
que nosotros, 
amantes de las 
tradiciones po­
pulares, quería­
mos dar á cono­
cer á los niños, 
que aun le ig­
noren el cuento 
de la Cenicien­
ta , grabándole 
mas y mas en la 
mente délos que 
le conozcan, y 
hoy ya no resis­
timos á nuestro 
(leseo de referir­
le, prefiriendo á 
la española la 
versión france­
sa, que tiene aun
mayor encanto CenícíeDH.
é interés. En 
Francia es ideal
y poético el nombre de Cendrillon , y hasta se 
ha dado por título á un periódico dedicado á 
las niñas.

Hé aquí su historia:
P ues señor , érase un caballei-o muy rico, 

casado en segundas nupcias con una mujer la 
mas altanera y orgullosa que se puede ima­
ginar , la cual llevó al matrimonio dos hijas que 
en todo se le parecían, en rostro y en carác­
ter. E l marido tenia también una hija de su pri­
mer matrimonio , la que habia heredado de su 
virtuosa madre im carácter dulce v bondadoso.

que formaba singular contraste con el agreste y 
altanero de sus hermanas políticas.

Apenas se efectuó la boda, la madi'astra 
hizo sufrir á la hija de su marido todos los efec­
tos de su mal carácter y del odio que la profe­
saba por sus buenas prendas, que hacían re­
saltar doblemente los defectos de sus hijas.

Asi fué que para oscurecer sus gracias y 
alejarla de la vista de las gentes, la encargó 
de lodas.las ocupaciones groseras de la casa, y 
la pobre niña era quien harria , fregaba y cui­

daba de la coci­
na , durmiendo 
en las habita­
ciones altas en 
un mal jergón, 
m ientras sus 
hermanas te- 
iiiaiilujososdor- 
mitorios y ca­
mas mullidas, 
de donde pasa­
ban á sus res­
pectivos tocado­
res, adornados 
con espejos de 
cuerpo entero, 
en que podian 
contem plarse 
de piésácabeza.

La pobre jó­
ven sufría tan­
tas injusticias 
con la mayor 
resignación, sin

atreverse á quejar á su padi'e , que dominado 
por su perversa esposa, la hubiera rechazado 
duramente; y cuando terminados sus queha­
ceres domésticos podia sentarse á reposar, te­
nia necesidad de hacerlo en un rincón de la 
cocina, (j al lado del mismoliogaxentre las ce­
nizas, porque nunca la permitían penetrar en 
las habitaciones principales ocupadas por el 
resto de la familia.

La costumbre de sentarse entre la ceniza 
liizo que sus hermanas principiasen á llamarla 
Cendrillon , esto es, cemViejíía, lo que escu-
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challo por su madre fué'acogído con regocijo, 
ponderando que la tal frase hacia honor al in­
genio de sus hijas, y en breve nadie dio á la jo­
ven otro nombre que el de Cendri7/on.

Y no obstante C endrillon , entregada á las 
ocupaciones mas bastas y groseras, y envuelta 
en sus humildes roixis, ajarecia dohle mas be­
lla que sus hermanas cubiertas de sedas, enca­
jes yjoyas, ponjue la verdadera hermosura no 
necesita galas jiara brillar ; y la dulzura , la 
obediencia y la conformidad, virtudes que po- 
seia en alto grado C endrillon , hacen hermoso 
el rostro mas castigado por la naturaleza.

('Se e o n lin m rá )

JÜAQUIN.V GARCIA R.M.JI.iSEUA.

G.\LEH¡.V DE HOMBRES CÉLEBRES.

v i a c i L Z O .

Publio Virgilio nació en Andes , aldea si­
tuada en las inmediaciones de Mántiia el año 70 
antes de nuestra era. Su padre era alfarero y 
se llamaba 3/aron, su madre A faiti: de los tre­
ce á los diez y seis años estudió en Cremona, 
con notable aprovechamiento, como lo demues­
tran sus obras, el griego, tas matemáticas, la 
física y la astronomía.

Después de la batalla de F ilib é , en Mace- 
donia, ganada en tiempo de Bruto y Casio , el 
año 71 i  de Roma, Octavio Augusto cedió á sus 
soldados, jior vía de recompensa, los terrenos 
déla cercanías de Mántua, para que los culti­
vasen ó fabricasen casas, y por consiguiente el 
padre de Virgilio se vió privado de cuanto po- 
seia y reducido á la miseria. Virgilio , que en 
aquella época tenia veinte y ocho años , pero 
(jue aim no era conocido por sus obras, hizo 
que le presentáran á Pollion , jefe, del ejército 
(jue- ocupaba el pais, cultivó con asiduidad su 
trato y acabó por grangcarso su afecto , con la 
simple lectura de sus Geórgicas, hasta el pun­
to de no vacilar en recomendarle eficazmente á 
Mecenas, que residiaen Roma. Éste le acogió 
con su proverbial cordialidad y le presentó al 
Emperador como una esperanza de la poesía;

Octavio, movido por sus súplicas y atento á su 
inteligencia, mandó que fuesen restituidos á su 
padre sus bienes que, como ya hemos dicho, 
consistían en tierras. Regresaron á Mántua 
y luego á Andes padre é hijo para tomar pose­
sión nuevamente de ellas, pero el soldado á 
quien habian correspondido en suerte negóse 
resueltamente á restituirlas, amenazándoles de 
palabra y aun de obra: Virgilio, movido de 
una justa indignación , acometióle espada en 
mano, pero menos diestro ó menos fuerte' que 
su antagonrita, tuvo que arrojarse al Alincio y 
cruzarle á nado huyendo de unamuerte segura.

A  la edad de treiuta años, y á los siete de 
un trabajo asiduo y enastante como i-equiereii 
las obras de la inteligencia , escribió las Geór­
gicas, y comenzó la E neida , que no pudo ter­
minar jK)r haberle sorprendido la muerte cuan­
do la daba la última mano, á los cúicuenta y 
dos añus y once meses del día de su nacimiento. 
Tan poco satisfecho estaba de su última obra, 
que antes de morir, suplicó á sus amigos que 
la quemaran : no lo hicieron afortunadamente, 
y Augusto encomendó la tarea de revisarla y 
corregirla á Tueca y Vario, poetas y amigos 

*de Virgilio.
Sus restos mortales fueron trasjxn-tados á 

Nápoles, según su voluntad, y depositados en 
una modesta sepultura en el camino de I'uzzoii.

Desde su aparición en el mundo de las le­
tras , fué su mérito apreciado en lo que valia, 
lo que rai’as veces acontece. El elogio que hizo 
en el canto tercero de la Eneida de Marcelo, 
hijo de Octavia, hermana de Augusto, muerto 
á los veinte años, valióle la crecida suma de 
diez seistercios que le raaudó entregar su des­
consolada madre.

Otia singularidad ofrece la vida de este cé­
lebre poeta: no fué envidiado y murió rico.

La dulzura de sus versos competía con la 
de su carácter: las virtudes de su alma supera­
ban á las creaciones de su inteligencia.

Envidiemos á los hombres en cuya sepul­
tura, como en ia de Virgilio, pueden esculpirse 
estas palabras: «Fué hombre de talento y hom­
bre honrado.»

E . IIRRN.VNIIEZ.
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LA SEÑORITA TÓCALO TODO. (*)

aC l im p ru d e n te  tie n e  siem p re  la  
Tidn en  pe'.ixro.a

r

Nada mas desagradable, y peligi'oso á la 
vez, que el hábito que contraen los niños de to­
car todos los objetos que se jireseutan á sus 
ojos. Una imprudencia de este género, y que 
ilesgraciadamente fué seguida de eonsecuencias 
fatales, es la que ba dado motivo al triste ejem- 
j)lo de que vamos á ocuparnos.

Adela era una hermosa niña de diez años, 
amable y dócil en general; jiero acostum­
brada á tocar y revolver todo lo que llamase su 
atención, mostrándose en esta fea costumbre 
tan obstinada é incorregible, que se hubiera 
jiodiiio creer que no veia sino con las manos.

Su indiscreción habia ya recibido con fre­
cuencia algunos castigos, hijos de su culpa: infi­
nitas'’eces seliahiatjuemado los de/los por locar 
las planchas; habia incendiado sus vestidos por 
aminai’se á las hornillas, y hasta las garduñas 
le habiau mordido los dedos; pero ni estos ni 
otros mil tormentos fuei'on bastantes á corre­
gir su imprudente costumbre.

Por todo esto la citada Adela era conocida 
entre todos los niños de su edad por el epíteto 
de Tócalo todo.

Una mañana que Adela salia en compañía 
de su niñera para ii' á la escuela, encalcó su 
padre á la doncella que llevase una carta al ins­
tó te  á rasa de un pintor amigo suyo, y como 
la carta requería una j'cspnesta pronta, la ni­
ñera se dirigió con Adela á ca.sa del jiiotor an­
tes de llevarla al colegio.

E l pintor hizo entrar á las dos en su taller, 
leyó la carta, y dejando á un lado la jíaleta 
y los pinceles, se acercó á su escritorio para 
responder inmediatamente á ella, en lanío que 
Adela liabia ya locado y manoseado los lienzos, 
y hecho girar repetidas veces los resortes del 
inani(|uf, al que tomaba jíoj' una muñeca colo-

i1¡ E s te  cu e rn o  p c r le o e c e  á  u n  lom lio  d e  E d ucación  
q u e  co n  el líLuio d e  f ' t o r e t  d e l  P a r a i io  se  vende en  ia  l i ­
b re r ía  d e  C u e s ia . ca lle  d e  C a r r c la s ,  y q u e  rceam co d am o s  
á n u e r l r o i  jb v rn c s  le c lo rc s .

sal, fijando al fin toda su atención en la paleta 
calcada de colores brillantes.

Adela se acercó á ella, ia miró, tocó todos 
los colores con la? punías de los dedos, pasó 
revista á todos los pinceles , y al fin se puso á 
pintar fajas de colores en una grande hpja de 
j>apel que estaba cerca de la paleta. Sin rejia- 
rai’ en el sabor acre de las pinturas, mójate los 
pinceles con la boca, cogía con los dedos ]>ol- 
vos de cardenillo y de minio, y los echaba so­
bre las pinceladas negras, y solo cuando el pin­
tor se levantó y entregó la carta á la niñera, 
hizo un moraiviento rájiido, soltó los colores y 
se acercó á la puerta para evitar que la riesen.

E l pintor entregó la carta á la niñera, que 
salió llevando á Adela de la mano; mas apena? 
salieron á la calle, miró á la niña y dió nii grito 
diciendo.

— i Ay, señorita, como se ha puesto \d .!
Adela estaba en efecto completamente des­

conocida. Una gran mancha negra le cubría 
casi toda la mejilla derecha, una linca azul 
atravesaba de arril» á akijo la izipiierda, la 
nariz estaba cubierta de espinas de color de vio­
leta y encamadas, lo mismo ipie la barba. Sus 
manos eran una horrorosa mezcla de todos los 
colores, completando el grotesco cuadro su 
vestido blanco salj'icado de amarillo y de color 
de pürpui'a.

— Pue.s <iué tengo? jireguntó sencillamen­
te Adela.

— Qué tiene Vd., señora? que no tiene li­
gara humana.

Adela, esjantada , miró su vestido, des­
pués sus manos, y de repente, avergonzada y 
llorando, suplicaba á la niñera que la ocultase 
las manchas del vestido haciendo jiliegues con 
ahiléres; j»ero era imposible ocultarlo. Los 
transeúntes fijaban la atención en a<juella figu­
ra diabólica, y la pobre Adela oia sin cesar las 
burlas de los ociosos y las risas de los niños.

— Eh , eh! gritaba uno; jiarece que este 
año se prolonga el carnaval.

— Señorita, giitate oti'o; ¿dónde está vues­
tro paiU-e don Arlequín?

— Eufemia! Eufemia! gritalia Adela des­
consolada y ocultando la cara con las manos;
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llévame por Diosácasa para mudarme de ti’aje.
Pero la niñera quería corregir la mala cos­

tumbre de Adelay se hacia la sorda.
— Eufema, Eufemia , j)or Dios 1
— Señorita, respondió al fin con serenidad; 

me han dado ia órden de llevar á Vd. al cole­
gio y debo obedecer.

— ¿Pero no ves que me voy á morir de ver­
güenza?

— Bah I no se muere nadie por tan poca 
cosa , y llevaba á la fuerza á Adela; mas ape­
nas hubieron andado unos cinco pasos, cuando 
se vieron rodeadas por una porción de mucha­
chos que se pusieron á danzar en derredor de 
su matizada compañera , á la que aun no ha- 
bian podido conocer en fuerza de tantos colori­
nes como llevaba en la cara.

Por desgracia uno de los chicos la recono­
ció al fin y empezó á gritar:

— Calla! si es la señorita ¡Tócalo lodo!
— Ah 1 ah! Tócalo todo. Tócalo todo. Se­

ñorita: buenos dias Colorín; ¡qué desgracia! 
vaya una rosa que le cuelga de la barba.

Adela lloraba á mares, quería esconderse 
y no tenia donde; sus lágrimas desteñian los 
colora y la haeian mas grotesca. Rodeada de 
muchachos que gritaban y reían, llegó hasta el 
colegio , donde los suspiros ahogados ia sofo­
caron, hasta el eslremo de caerse en brazos de 
su niñera. Cuando volvió en si, se vió atacada 
de fuertes dolores de vientre y de una sed de- 
voradora; después empezó & vomitar y á alte­
rarse de una manera imponente. Pocos mo­
mentos después fué examinada por el médico 
de! colegio, y declaró éste que Adela estaba 
envenenada.

Es imposible figurar el terror de la directo­
ra, de la niñera, y sobre todo de Adela.... Al 
considerarse envenenada por haber jugado con 
las pinturas, ai pensar que tal vez no volvería á 
ver á sus padres ni á sus hermanos , se afligía 
su corazón tanto mas , cuanto que su impru­
dente costumbre habia sido la causa de su des­
gracia.

— S i , señorita, decia el médico; el carde­
nillo sobre todo, el cardenillo es el que os pone 
mas en peligro.

Al fin, merced á lodos los recursos del ai-te 
y al esmero de su familia desconsolada, se con­
siguió arrancar á Adela de una muerte horro­
rosa : pero su salud quedó sin embargo muy 
resentida.

La niña convaleció; pero desde entonces se 
mostró tan juiciosa y comedida en todas par­
tes, que logró que se olvidasen completamente 
de su nombre de Tócalo todo.

ROBUSTIANA ARMI.Ñ0 DE CUESTA.

E L  INCENDIO.

Un incendio estalló en una casa. Los veci­
nos se reunieron y comenzaron á tratar y á dis­
putar sobre la parte por donde podria apagarse 
mas pronto. Mientras lo acordaban fué la her­
mosa casa presa de las llamas.

En  los peligros vale mas obrar que hablar.

B.

JU EG O S  DE ÑUÑOS.

EL PEON DE MCSICA.

Consiste en una esfera hueca de madera ó 
metal, en la que se ha practicado un agujero 
para que entre el aire, produciendo asi un so­
nido bastante fuerte á  consecuencia del rápido 
movimiento que se le imprime.

EMILIO DE TAMARIT.
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